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			Para quienes se han roto en mil pedazos.

			Siempre habrá una manera de volver a encajarlos,

			la diferencia es que esta vez será distinto.

			Será mejor

		

	
		
			[image: ]

			Cuando era pequeña mi abuela solía decir que siempre hay calma antes de la tormenta. Sé que el refrán no es exactamente así, pero, en el fondo, tenía razón.

			Nunca me había fijado y, aunque puede parecer algo simple, últimamente no dejo de darle vueltas a ese momento previo, cuando todo está tranquilo y parece que no hay nada que pueda manchar una mañana soleada mientras te tomas un café y miras a través de la ventana. Pero, de repente y sin previo aviso, todo se nubla y se tiñe de negro. La lluvia moja las hojas que hasta hace un instante estaban secas, recorre las calles en las que los niños jugaban e inunda cada rincón de esta ciudad llena de vida y alegría. 

			Puede que se quede en eso. En esa frase que escuché tantas veces y a la que dejé de prestar atención. Pero, sin embargo, hoy ha vuelto con más fuerza que nunca.

			Porque, para mí, en este momento significa mucho más. 

			Sé que cuando diga estas palabras que llevan tanto tiempo atascadas en mi garganta todo cambiará. La tormenta que he estado temiendo va a estallar, y no tengo fuerzas para hacerle frente.

			Adrián mira concentrado el menú del restaurante italiano en el que tantas veces hemos estado. Nos hemos sentado en la terraza, a una de las mesas más apartadas, y no puedo evitar pensar que es otra de las tantas señales que me están diciendo alto y claro: «Suéltalo ya».

			Sé que he retrasado demasiado esta conversación hasta el punto de que queda solo un mes para que me vaya. También sé que, por mucho que busque el momento adecuado, tengo que aceptar que simplemente no existe. No lo fue la mañana que dimos un paseo y que acabamos haciéndolo en la parte de atrás de su coche, tampoco el día en el que decidimos ir a ver una película al cine y terminamos discutiendo por alguna tontería que ya ni siquiera recuerdo, y mucho menos la noche en la que salí a tomar algo con las chicas y se me hizo tarde. Aún tengo que responder preguntas sobre aquella noche: «¿Seguro que no te has liado con otro? Tus amigas te llevan siempre a sitios raros para conocer tíos», me soltó Adrián semanas más tarde, aún enfadado. «Seguro», le respondí mientras me contenía para no decirle nada por hablar así de mis amigas; sabía que era una batalla perdida. Pero la mirada desconfiada que me dedicó hizo que me sintiera mal, otra vez, por no haberle mandado un mensaje para avisarle de que me quedaba un par de horas más con las chicas, pues se suponía que iría a dormir a su casa.

			Así que aquí estoy, con la boca seca, fingiendo que miro la carta mientras trato de decidirme sobre qué plato pedir a sabiendas de que cada vez quedan menos segundos para que la bomba estalle.

			—¿Qué vais a tomar esta noche, pareja? —pregunta el camarero con una sonrisilla.

			—Yo quiero unos raviolis con salsa de queso y ella tomará la lasaña de verduras —contesta Adrián mientras le tiende nuestras cartas.

			No me sorprende que ni si quiera me haya preguntado lo que quiero, tan solo ha dado por hecho que será lo habitual.

			Cuando el camarero se despide, Adrián coge mi mano y la apoya en la mesa.

			Su vestimenta es formal, como casi siempre que quedamos para salir a cenar. Lleva puesta una de sus caras camisas azules, que hacen juego con sus ojos, y se ha peinado el pelo negro perfectamente hacia arriba, lo que contrasta con mi trenza pelirroja mal hecha.

			Creo que si ahora se formara un tornado, no se le movería ni un mechón del sitio. 

			—Tenía ganas de verte por fin, llevamos mucho sin hacer un plan juntos —murmura mientras acaricia mi pulgar.

			Me muerdo el labio inferior y me trago las palabras que han estado a punto de salir por mi boca. Solo llevamos tres días sin vernos y la razón no le va a gustar mucho… He estado con todo el papeleo que tenía pendiente para irme.

			—En cuanto a eso… —Miro su gesto cariñoso y algo dentro de mí se rompe un poco—. Yo también tenía ganas —termino de decir.

			Mi respuesta le gusta, pues se levanta de la silla y se inclina sobre la mesa para darme un beso.

			Pasamos el resto de la cena hablando de temas sin importancia, planes que queremos hacer antes de que acabe el verano y cuestiones de economía relacionadas con la carrera de Adrián. Entre una cosa y otra, llega el postre y el nudo que tengo en el estómago se aprieta un poco más.

			Se me está acabando el tiempo.

			No ayuda mucho que mientras Adrián se lleva a la boca un trozo de tiramisú, me pregunte de repente:

			—¿Cuándo vuelves a Madrid? 

			Mi cuerpo se pone en tensión en cuanto lo escucho.

			—Esta vez te visitaré más. El año pasado la distancia lo complicó todo, ya sabes que no me gusta. Encima te pasas el día de fiesta, no es fácil —continúa con voz tranquila—. Aunque este verano hemos reconectado, sé que te arrepientes de todo lo que ha pasado y no te lo voy a tener en cuenta. Estabas más ausente por todo lo de tu «nueva vida», tus amigas y eso, pero ya es agua pasada. 

			Noto que unas gotitas de sudor caen por mi frente y mi mirada nerviosa trata de centrarse en cualquier punto que no sean los ojos azules que ahora mismo me estudian.

			Me quedo callada unos segundos tratando de buscar las palabras adecuadas.

			—¿Y bien? 

			Me dedica un gesto de impaciencia.

			—Adrián… —Inspiro hondo—. Tengo que contarte una cosa.

			Un silencio se apodera de la mesa.

			—¿Estás embarazada? —suelta de repente, alarmado.

			—¿Qué? ¡No! —respondo.

			Observo como se lleva la mano al pecho, aliviado.

			—Joder, qué susto, Carola. Imagínate el problemón. Ni de coña lo tendríamos, pero ya el rollo de haber de quitárnoslo de encima sería una putada.

			Me muerdo la lengua y trato de mantener la calma. Prefiero pensar que, en realidad, si de verdad pasara eso algún día, esa no sería su reacción, sino que lo hablaríamos como dos personas adultas.

			Paso por alto sus palabras y, de una vez por todas, tomo aire y lo suelto:

			—Me voy de Erasmus a Dublín.

			En este caso, el gesto de horror que me dedica es aún peor.

			—Es coña, ¿no?

			Toqueteo un poco mi trenza, nerviosa, mientras niego lentamente con la cabeza.

			—Ya sabes que quiero viajar… y que para mi carrera me viene bien salir de España y mejorar el inglés. Es una oportunidad muy buena.

			La voz me tiembla un poco.

			Se queda callado, asimilando la información, y por un momento se me pasa por la cabeza que a lo mejor no ocurre nada. 

			A lo mejor lo entiende y se alegra por mí; sabe que esto es algo que siempre he querido hacer.

			Un pequeño halo de esperanza se instala en mi pecho hasta que responde:

			—Pues apúntate a una jodida academia de idiomas, no te vayas a miles de kilómetros de aquí. Si quieres conocer otros países, ponte un maldito documental y listo. —Se remueve en la silla, enfadado—. No me mientas, Carola. En realidad lo que quieres es irte y hacer lo que te dé la gana sin que nadie se entere, ¿no? Si ya lo hacías en Madrid, en Dublín ni te cuento. Otra vez seré yo el gilipollas que se queda esperándote en Murcia mientras tú te vas por ahí «a ver mundo». ¡Una mierda!

			Adrián alza tanto la voz que varias mesas se giran a mirarnos. 

			—Déjame que te lo explique —le ruego mientras levanto las manos para pedirle que baje el tono.

			—Venga, sí, explícame otra vez cómo mi novia, la que supuestamente debería estar a mi lado, me deja solo una vez más. Ya lo hiciste con Madrid, pero no era suficiente… Has tenido que joderme aún más. 

			—Es solamente un año…, vendré en Navidad y tú podrás visitarme. No puedo irme tranquila si te pones así. Por favor…

			Se remanga la camisa con brusquedad y me dedica una mirada acusatoria.

			—No finjas que te importa una mierda lo que yo opine. Has tomado la decisión sin consultarme y encima me lo dices, ¿qué, a un mes de irte?

			Una sensación de culpabilidad me recorre el cuerpo y bajo los ojos hacia mi regazo.

			—Me voy en tres semanas —contesto a media voz.

			Suelta un bufido.

			—De puta madre. ¿Tú sabes cómo llaman a los erasmus? 

			Me quedo callada.

			—Orgasmus —sentencia—. Lo pillas, ¿no? Te vas a ir con un montón de gente que lo último que va a querer será enseñarte la lengua inglesa.

			Trato de mantener la calma mientras escucho a Adrián quejarse sin parar, a pesar de que intento interrumpirle varias veces.

			Hace tan solo unos días veía la idea de irme con nitidez en mi cabeza. Sabía que no resultaría fácil y que no le iba a gustar, pero no creí que me fuera a desestabilizar tanto como para que esa claridad que tenía hace solo unas horas se esté diluyendo apenas diez minutos después de habérselo contado.

			A pesar de que irme de Erasmus y empezar a ver distintas ciudades poco a poco siempre ha sido mi sueño, una sensación incómoda se asienta en mi pecho y me lo oprime. 

			Parece que no sé hacer las cosas bien. Siento que a cada paso hacia delante que doy en mi vida, a su vez, hace que retroceda varios hacia atrás en mi relación con Adrián, y me sabe fatal. Sé que se pone así porque le cuesta que estemos separados, y ser la causa de su enfado no es plato de buen gusto.

			En el fondo, creo que por eso he tardado tanto en decírselo…, porque sabía que si lo hacía antes de firmar todos los documentos me echaría atrás. Pero ya está todo hecho, compré el vuelo hace semanas.

			No hay vuelta atrás, por más que ahora mismo las lágrimas recorran mis mejillas mientras observo cómo Adrián se levanta de la mesa.

			—Joder… Necesito estar solo. A algunos nos cuesta pensar en estar lejos de nuestra pareja.

			Deja un billete de cincuenta en la mesa y, sin darme tiempo a decirle nada más, se aleja.

			Me quedo sola en el restaurante con varios pares de ojos que se preguntan a qué se debe la discusión que acaba de tener lugar y con un sentimiento de culpabilidad difícil de ignorar.
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			—¿Estás segura de que es este mostrador? —le pregunto a Nuri, dudosa.

			—Tía, que pone «mostrador de facturación de Dublín», tampoco hay que ser un lince —contesta divertida mientras nos ponemos en la cola.

			—Oye, ¿y el resto? —Vega dirige una mirada extrañada a mi única maleta—. ¡¿Solo llevas esto?!

			Su exageración hace que suelte una carcajada. 

			—Pues claro, es todo lo que necesito.

			Se lleva las manos a la boca, realmente impactada.

			—Es imposible que ahí te quepan suficientes conjuntos de fiesta, zapatos y maquillaje para todo el año.

			Me encojo de hombros para darle a entender que llevo lo justo y necesario mientras Nuri la rodea con el brazo.

			—Cálmate, Cruella de Vil, que tampoco es que se vaya a la Fashion Week de Milán.

			Vega pone los ojos en blanco y resopla.

			Me alegro mucho de que las chicas se ofrecieran a acompañarme al aeropuerto, aunque me habría gustado que también hubiera venido mi familia. Desgraciadamente, en mi casa hay un solo coche y mi padre lo necesitaba para irse a trabajar, por lo que no les era posible traerme hasta aquí. Hubo un momento en el que pensé que Adrián se ofrecería, pero estaba muy equivocada. A pesar de que después de «la gran pelea» hayamos intentado estar bien, sé que su opinión respecto al Erasmus no ha cambiado ni un ápice. Tampoco es que lo haya intentado ocultar mucho… Cada vez que digo algo referente al viaje suelta algún comentario mordaz que ya he aprendido a evadir.

			No puedo evitar pensar que no haberme traído ha sido una especie de castigo. Una protesta por mi decisión para hacerme saber que no está nada contento con esto.

			Es por eso por lo que, a pesar de que estos días he estado un poco de bajón, tener aquí a las chicas me anima. 

			Sobre todo porque Nuri le ha pedido el coche a su madre, y eso que solo hace dos semanas que se sacó el carnet, e ir por la autovía con ella al volante ha sido como ir al parque de atracciones y tener un subidón de adrenalina.

			Creo que Vega ha estado a puntito de vomitar, la pobre.

			Tras facturar la maleta, ambas me acompañan hacia la entrada del control del aeropuerto.

			Se me hace raro pensar que voy a estar un año lejos de ellas, sin poder ver cómo Vega empieza por fin la carrera de Diseño y avanza en su relación con Nico, ni disfrutar de las continuas ocurrencias locas de Nuri o de su manía con predecir el futuro según lo que pone en nuestro horóscopo. 

			Pero sí, está pasando, y ha llegado el momento de despedirse.

			—No voy a llorar —promete Vega cuando nos detenemos.

			Sin embargo, observo que sus ojos empiezan a llenarse de lágrimas.

			—Pues no lo parece —comenta Nuri, lo que hace que ella le dé un manotazo en el brazo.

			Unos segundos después, las tres nos fundimos en un abrazo.

			—Os voy a echar mucho de menos —digo con la voz amortiguada entre las cabezas de ambas.

			—Cuéntanos todos los detalles y déjate conocer, no te encierres. Que la gente vea la maravillosa Carola que eres —me pide Vega mientras nos separamos y enreda su meñique con el mío.

			—Y haz alguna locura, ¿vale? —añade Nuri imitando el gesto—. Aunque sea una pequeñita, que el Erasmus está para eso.

			Asiento mientras un par de lágrimas se escapan de mis ojos.

			Tras darles un pequeño apretón en la mano me separo de ellas y, con pasos indecisos pero a la vez ansiosos, me encamino hacia el control.

			Empieza mi aventura.
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			Sabía lo que podía pasar cuando compré los billetes más baratos de una compañía aérea low cost y creía venir preparada para ello: cascos de música, una almohada pequeña para tratar de estar más cómoda en el asiento estrecho y unas galletas con chocolate para matar el hambre que hice yo misma hace unos días.

			Venía lista para todo, creyendo de verdad que las tres horas del primer vuelo que cogería en mi vida se me pasarían rápido.

			Claro que no contaba con que me fuese a tocar sentarme en el asiento de en medio entre una señora con un bebé precioso pero demasiado dado a los berrinches y un señor al que, a juzgar por el olor, sospecho que el desayuno no le debió de sentar especialmente bien. Cada vez que me acercaba un poquito para mirar a través de la ventanilla, maravillada por las vistas, la peste se intensificaba y tenía que taparme la nariz con todo el disimulo posible mientras volvía a apoyar la espalda en mi incómodo asiento.

			Si a eso le sumamos las pequeñas turbulencias que ha habido, digamos que cuando hemos aterrizado he sido la primera en salir disparada. 

			Tras coger un bus que me ha traído directa al centro de la ciudad, busco la dirección en el GPS del móvil y me pongo en marcha.

			De camino me fijo en las calles de Dublín, todas antiguas pero bien cuidadas, con un encanto especial digno de una película de época. La gente anda de aquí para allá disfrutando del día soleado de principios de septiembre mientras que yo avanzo con dificultad a causa de la maleta. 

			Diez minutos después, entro en el patio interior de un edificio, tal y como me indica la pantalla.

			Cuando me puse a buscar un sitio donde quedarme, barajé la posibilidad de solicitar un puesto en algunas de las residencias de estudiantes que hay repartidas por la ciudad, pero pronto descarté esa idea. Me apetecía vivir en un piso donde no tuviera que dividir el frigorífico entre más de veinte personas y despertarme a las tantas porque hay alboroto en el pasillo. 

			Después de haberme pasado varias semanas buscando piso a un precio razonable sin éxito y ponerme en contacto con distintas personas que anunciaban habitaciones compartidas, pero que me daban mala espina (¿cuántas posibilidades hay de que me toque con un asesino en serie?), di con una chica de Zaragoza que buscaba compañera y que me convenció.

			Al parecer también se ha venido de Erasmus un año y encontró esta casa gracias a su tutor, pero queda una habitación libre y no puede pagar la mensualidad ella sola.

			Busco la puerta y llamo al timbre cuando estoy segura de que me encuentro en el sitio correcto.

			Me pongo un poco nerviosa. 

			Las veces que hemos hablado para comentar cosas de los pagos y que me enseñase fotos de la casa me ha parecido muy simpática, pero ¿y si no lo es?

			A lo mejor Adrián tenía razón y debería haberme quedado en España. Pensaba que después de haber vivido un año lejos de mi familia y de mi pareja estaba preparada para esto. Pero ¿y si no lo estoy? Hacer amigos, socializar, salir sola en general… no se me da especialmente bien. Al fin y al cabo, el año pasado tenía a las chicas para apoyarme. 

			Ahora no tengo a nadie. 

			Mientras me planteo la locura de volver por patas al aeropuerto, el pitido del telefonillo me sobresalta. 

			Cuando paso, observo que la entrada del edificio es un poco antigua. En la pared de la izquierda hay varios buzones y al fondo veo el ascensor junto a la escalera que lleva a las plantas superiores.

			—¡Hola! 

			Me vuelvo hacia la voz y compruebo que proviene de una chica morena a la que reconozco por las fotos del chat. Me mira desde una puerta un poco escondida, supongo que debe de dar a nuestro piso, que, según el anuncio, está en la planta baja del edificio. Tras echar un vistazo, observo que no hay ninguna otra entrada de la que no me haya dado cuenta.

			—Hola, ¿eres Eva? —pregunto para cerciorarme.

			—¡Sí! Y tú Carola, ¿no? —Me dedica una sonrisa afable y asiento—. ¡Pasa!

			Abre la puerta del todo y se pone a un lado para dejarme espacio.

			—¡Qué bien que seas tú! —exclama emocionada tras cerrar.

			—¿Esperabas a alguien? —pregunto curiosa mientras echo un vistazo a mi alrededor.

			Un salón pequeño y acogedor me da la bienvenida. El sofá, que está repleto de cojines de distintos colores, se encuentra pegado a la pared junto a una chimenea. El suelo, como ya me esperaba por las fotos que me mandó, está enmoquetado y del techo cuelga una lámpara antigua peligrosamente baja con la que tiene pinta de que más de una persona se habrá dado un cabezazo.

			—¡No! Me refería a que me alegro de que seas una persona de carne y hueso, no un catfish. No sabes la de gente rara que me llegó a hablar por el anuncio. Por un momento pensé que tendría que sucumbir a las insistentes peticiones de un italiano que decía que me haría pasta penne todas las noches, imagínate —me explica.

			Suelto una carcajada.

			—Madre mía.

			—¡Ven! Te enseño la casa.

			Me lleva hasta la cocina, que conecta con el salón y es un poco pequeña, pero aun así veo que está perfectamente equipada. La pared está cubierta por unos azulejos verdes que le dan encanto y hay una mesa para comer junto a una ventana llena de plantas y a través de la cual se ve el jardín delantero.

			—Las he comprado yo, le faltaba algo de vida. ¿Te importa? —pregunta refiriéndose a las macetas.

			—Qué va, me gustan mucho.

			Tras explicarme cómo funciona la chimenea, enseñarme el baño (que es compartido) y la sala de la lavandería, me acompaña a mi habitación.

			—Las dos son exactamente iguales, solo que cada una está a un lado de la casa —me explica—. Las colchas son feísimas, pero si compramos mantas y las ponemos por encima no se ven.

			Me fijo en el estampado un tanto anticuado al que se refiere y tiene razón, pero es lo único que no me gusta de mi habitación. 

			Es mucho más grande de lo que parecía en las fotos. Hay una cama de matrimonio situada en el centro y, al pasar, observo el armario blanco que hay pegado a la esquina. Pero lo que más me gusta es sin duda la ventana que hay en una de las paredes, entra mucha luz y frente a ella hay un pequeño escritorio perfecto para estudiar.

			—Te dejo para que te instales. Si quieres, luego podemos ir a hacer la compra juntas —se ofrece Eva.

			Tras decirle que sí, sale de la habitación y me tumbo sobre la cama. Compruebo que es bastante cómoda.

			No me puedo creer que esté aquí, en Dublín, y que esta sea mi casa. 

			Paso un rato colocando mi ropa y haciendo la habitación un poco más de mi estilo. Pego en la pared algunas de las fotos que me regalaron las chicas antes de venir y, cuando llego a una que me dio Adrián, el estómago se me encoge. 

			No me ha preguntado nada, a sabiendas de que mi vuelo llegaba por la mañana y ya casi es la hora de comer. 

			Dudo, pero termino pegando su foto junto a las otras. En ella salgo sonriendo mientras él me da un beso en la mejilla. Es de cuando empezamos a salir, hace tres años, y decidimos irnos a pasar el día a la playa. Cuando recuerdo que esa tarde me dijo por primera vez que me quería, algo se agita dentro de mí.

			Estoy pensando en escribirle un mensaje cuando recibo una llamada de mi madre.

			—¿Qué tal, cariño? Te echamos mucho de menos.

			Suelto un suspiro. 

			A mis padres tampoco les ha hecho mucha gracia que me venga, pero mi madre es la que peor lo lleva. Ya le costó dejar que me fuera a Madrid, pero Dublín… para ella es como si me estuviera despegando demasiado de ellos. No tenerme cerca ni poder venir a verme es algo que le disgusta. Ni siquiera existe la opción de coger un vuelo y venirse a pasar el fin de semana, no pueden permitírselo. Si yo estoy aquí, es solo gracias a mi beca.

			—Mamá, me he ido hace… —Compruebo la hora en el móvil, allí hay una más que aquí y aún tengo que acostumbrarme—. Ocho horas. Es imposible que ya me eches de menos —termino en un tono de guasa. 

			—Claro que es posible, estás en la otra punta del mundo. ¿Cómo es la casa? ¿Está todo bien? ¿Has comido ya? 

			Me río ante su exageración y su avalancha de preguntas.

			Voy contestándole a todo mientras termino de arreglar el cuarto y guardo la maleta bajo la cama. Dejo preparada la esterilla de yoga que he traído conmigo, pensando ya en hacer unos cuantos estiramientos cuando vuelva de hacer la compra. El vuelo me ha dejado la espalda fatal.

			Tras hacer que le prometa que la llamaré todos los días, cuelgo y reviso mis mensajes.

			Respondo a las chicas, que se ríen ante mi horrible primera experiencia volando, cuando recibo un mensaje de Adrián.

			Antes, cuando me hablaba, notaba cómo mi corazón daba un pequeño salto. Me encantaba intercambiar mensajes con él sobre cualquier tontería. Pero ahora… Bueno, desde hace un tiempo no es tan divertido. En fin, es una etapa, todas las relaciones las pasan.

			Has llegado ya?

			A lo mejor esta vez es distinto. A lo mejor la época tan mala que pasamos en Madrid no tiene que repetirse. 

			Sí!

			
			La casa es muy acogedora y mi habitación me encanta 

			

			Tendrías que ver el barrio, es superbonito!

			Un tanto más animada, espero su respuesta.

			Y tu compañero de piso?

			Me desinflo un poco.

			Le he dicho mil veces que comparto con una chica precisamente porque sabía lo que pasaría si no era así.

			Compañera, es supermaja

			Me alegro

			Estás bien?

			Qué tal todo por allí?

			De maravilla 

			Me toqueteo un poco la trenza, nerviosa.

			Quieres que hagamos videollamada?

			Ahora no puedo

			Esta noche sales?

			No, estoy cansada

			Muy bien

			
			Bueno, tengo que irme, he quedado con los chicos

			

			Vale, pásalo bien!

			Se desconecta antes de que termine de enviar el mensaje. 

			«Es solo una etapa», me repito.
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			El bar Robin es el sitio erasmus por excelencia.

			O, al menos, eso me ha dicho Eva.

			Como llevamos varios días dedicándonos a hacer turismo, no me ha parecido mala idea aceptar su ofrecimiento de pasarnos por aquí para tomarnos una cerveza.

			Apenas llevo una semana en Dublín, pero ya he visitado la mitad de los monumentos emblemáticos y poco a poco empiezo a ubicarme entre sus calles adoquinadas. Lo único que me falta por hacer es…, bueno, relacionarme un poco más con la gente.

			Estos días he podido darme cuenta de lo bien situada que está nuestra casa, en el barrio de Portobello. A diez minutos andando del bar y, cuando llegamos, no puedo evitar fijarme en su exterior: las paredes están revestidas de madera pintada de rojo y en lo alto se lee un enorme cartel que anuncia el nombre del sitio junto a una selección de las cervezas que ofrecen.

			Al entrar compruebo que Eva tenía razón: el sitio está lleno y, a juzgar por los fragmentos de conversaciones en distintas lenguas que alcanzo a oír por encima de la música y el ajetreo, estudiantes de todas partes del mundo han quedado aquí para tomarse algo. 

			Hay una barra larga con distintos tiradores para los barriles situada a la izquierda del local, mientras que el resto está repleto de mesas y sillas.

			Eva me toma del brazo y nos dirigimos hacia el fondo, donde un grupo de personas vitorean frente a un pequeño karaoke del que no me había percatado hasta ahora.

			—¡Hola! —exclama mi compañera al llegar.

			No me hace falta fijarme mucho en el gesto de las personas que están sentadas a la mesa para saber que ninguna tiene ni idea de quiénes somos.

			—¿Conoces a alguien? —le susurro.

			—Qué va —responde tranquila.

			Suelto una risa nerviosa. 

			No me ha hecho falta pasar mucho tiempo con Eva para darme cuenta de lo espontánea que es. Cada mañana, mientras desayuno y planeo los lugares que quiero visitar ese día, aparece con su pelo negro rizado recogido en un moño deshecho y me pregunta qué es lo que voy a hacer. Sea lo que sea, suele apuntarse, y acabamos pasando el día juntas. 

			—Hola, ¿sois de nuestro grupo? —pregunta una chica.

			Eva asiente como si nada, y yo la imito a pesar de no tener ni idea de a qué grupo se refiere.

			—¡Pues sentaos! —nos anima la chica—. ¿De dónde sois?

			Aunque al principio me siento un poco cohibida, trato de integrarme en la conversación y hablo con varias de las personas que están sentadas a mi alrededor. Eva se encuentra a mi lado hablando con Leire, una chica rubia que al parecer estudia Medicina, igual que ella. 

			La noche sigue su curso y voy conociendo a gente de distintas partes de España que, como yo, han venido a estudiar. La verdad es que todo el mundo es bastante simpático y eso hace que me sienta más cómoda. No puedo evitar soltar una carcajada cuando a Tom, uno de los chicos del grupo (he descubierto que simplemente era un chat para los erasmus), canta de una forma un tanto desafinada una de las canciones de High School Musical. Me han dicho que el karaoke lo ponen únicamente los martes para animar a la gente a venir, y solo tengo que echar un vistazo a mi alrededor para comprobar que funciona. 

			Al cabo de un rato me apetece beber algo. El camarero está hasta arriba con las comandas y no creo que venga a nuestra mesa en un buen rato, por lo que decido acercarme a la barra.

			Me siento en uno de los taburetes y, mientras espero a que me atiendan, me distraigo fijándome en los detalles de las paredes. Están repletas de noticias antiguas sobre el bar, fotos de la ciudad de por lo menos hace cincuenta años y estanterías con distintos tipos de whisky. Cojo una de las cartas que hay en el mueble y me pongo a ojearla. El sitio también ofrece comida, otro motivo por el que debe de ser tan popular.

			Oigo a alguien hablando en otro idioma a mi lado y me da por intentar descifrar lo que está diciendo, pero es imposible. Entiendo el inglés y, aun así, tengo que mejorarlo bastante. Es una de las razones por las que he venido, aunque Adrián no se lo crea.

			Suelto un resoplido.

			Vuelvo a escucharlo, aunque ahora mucho más cerca, tanto que me da por alzar la vista y compruebo que un camarero me mira desde el otro lado de la barra, con unos ojos interrogantes de color verde oscuro que me recuerdan a los pinos que crecen frente a mi casa. Su pelo, de un rubio apagado, le crece hasta las orejas, donde forma pequeños remolinos. 

			Mueve los labios volviendo a hablar en ese lenguaje desconocido, pero cuyo acento me parece angelical.

			Un momento, ¿me está hablando?

			—¿Perdona? —le digo.

			Me mira sorprendido.

			—No te entiendo —explico negando a la vez con la cabeza.

			—Lo siento —contesta ya en inglés mientras se lleva una mano a la frente—. Te he confundido.

			Debe de notar mi extrañeza, pues explica:

			—Bueno…, pensaba que eras irlandesa.

			Le dedico un gesto asombrado.

			—¿Yo? —Me señalo y asiente—. ¿Lo parezco? 

			Suelta una pequeña risa.

			—Creerás que es una tontería, pero como eres pelirroja… —Se calla un momento—. En realidad, sí es una tontería. Perdona.

			Vuelve a decir algo en voz baja (en lo que supongo que tiene que ser gaélico). Por su gesto parece algo avergonzado. 

			—No te preocupes. Supongo que es normal. —Observo mi trenza, de repente un poco nerviosa—.Lo cierto es que soy española.

			No tengo ni idea de por qué lo puntualizo, pero él asiente con la cabeza y se pone a trastear tras la barra.

			—Aunque te extrañe, lo he notado luego.

			Frunzo el ceño y sonríe.

			—Por el acento —aclara.

			—¿Tanto se me nota? —vacilo un poco avergonzada.

			Se encoge de hombros mientras seca un vaso con uno de los trapos que lleva colgados en su delantal.

			—Es muy bonito.

			Vale, creo que me acabo de poner roja.

			—Bueno, ¿qué vas a tomar…? —me pregunta al cabo de un rato.

			—¡Gael! Prepárame dos cervezas cuando puedas —exclama un camarero que pasa detrás de mí—. ¡Y un agua!

			Lo miro divertida.

			—Una cerveza, por favor —le digo—. ¿Cuál me recomiendas? 

			Observo cómo le tiende al camarero lo que le ha pedido y se queda un poco pensativo ante mi pregunta.

			—Si nunca la has probado, la cerveza Guinness es la más famosa de aquí.

			—Pues eso mismo, Gael —le digo con una sonrisa.

			Me devuelve el gesto y se pone a prepararla tras la barra. Me quedo mirando la forma en la que se mueve y se aparta el pelo de la cara. Viste una camiseta básica blanca con el logo del bar que acentúa su piel dorada. Yo, en cambio, llevo un top rojo que no hace más que resaltar mi palidez y que deja al descubierto las miles de pecas que salpican mi cuerpo.

			—Aquí tienes, eh… —dice cuando me la sirve.

			—Carola —me presento antes de darle un trago pequeño.

			Tiene un sabor bastante fuerte comparado con las que suelo tomar, pero está buena. 

			—Me encanta —declaro mientras la dejo en la mesa.

			Dirijo mis ojos hacia Gael, que tiene las manos apoyadas en la barra, y me fijo en que trata de aguantarse la risa.

			—¿Qué pasa? —pregunto, buscando alguna mancha en mi ropa.

			Coge una servilleta y me la tiende.

			—Tienes un poco de espuma en la boca.

			Con los ojos como platos y sin pararme siquiera a coger la servilleta, me limpio corriendo con el dorso de la mano.

			Cuando la miro, me doy cuenta de que eso de «un poco» lo ha dicho por ser educado; tenía un mostacho blanco enorme.

			Genial.

			—No te quedaba mal —bromea.

			Resoplo, pensando en que no hay peor manera de hacer el ridículo, y comienzo a sacar el monedero para pagar.

			Veo que me hace un gesto con la mano y me detengo.

			—Invita la casa.

			—No hace falta… —empiezo a decir.

			—Insisto —repite mientras se toquetea un poco el pelo—. Por la confusión —explica.

			Me quedo unos segundos sopesando si debería aceptarlo.

			—Bueno…, gracias —termino diciendo—. Ha sido un placer.

			—Igualmente, pelirroja —contesta como si nada.

			Cojo la cerveza y, andando excesivamente despacio para que no se derrame, vuelvo a la mesa.

			Un rato después, mientras trato de escuchar la conversación que está teniendo lugar a mi alrededor, no puedo evitar girarme para observar de nuevo al camarero que me ha atendido. Anda de un lado a otro tras la barra, preparando bebidas y sacando de vez en cuando un plato con comida. 

			—Es muy mono —comenta Eva tras seguir la dirección de mi mirada..

			—¿Qué? 

			—El camarero —señala.

			Le resto importancia con la mano y vuelvo a clavar la vista en la mesa.

			—Supongo.
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			—¡Corre! —apremio.

			—¡Llegamos de sobra! —me responde Eva con voz agitada.

			Miro hacia el final de la calle y atisbo cómo el autobús empieza a detenerse.

			—¡Ya está aquí! —le informo apretando el paso.

			Llegamos justo cuando las puertas se están cerrando. El conductor nos mira con gesto burlón, pero nos deja pasar.

			Tratando de volver a respirar con normalidad, pagamos y nos sentamos.

			—Te dije que aquí eran más puntuales —comento una vez que he recuperado el aliento.

			Eva se hace un moño desenfadado y se recuesta en el asiento.

			—En España siempre dan cinco minutos de cortesía.

			—Dirás que siempre llegan tarde —respondo.

			—También.

			Nos reímos y miramos por la ventanilla mientras el autobús cruza el río dirigiéndose hacia la parte norte de la ciudad.

			Hoy me he levantado temprano, nerviosa por mi primer día de clases en inglés, por lo que he decidido que lo mejor que podía hacer era llegar puntual y sentarme en alguno de los sitios de delante. 

			Pero durante el desayuno Eva ha aparecido por la cocina y, mientras hablábamos, nos hemos dado cuenta de que la facultad de Medicina está en la misma zona que la mía, por lo que hemos dicho de ir juntas en transporte público (ya que ambas están lo suficientemente lejos para que no sea una opción ir andando). 

			Claro que no contaba con que mi compañera de piso se metiera en la ducha tan solo quince minutos antes de que tuviéramos que irnos.

			—Creo que me he pasado con la comida —se lamenta.

			Observo el interior de su mochila y suelto una carcajada.

			—Solo un poco —ironizo.

			Mira los tres táperes mientras resopla y me tiende uno.

			—Es que he salido corriendo y no me he fijado en lo que cogía. ¿Te gusta el lomo con queso?

			Lo cierto es que mis clases terminan antes que las suyas y pensaba volver para comer en casa, pero me da pena y lo acepto.

			—Gracias.

			Pasamos el resto del trayecto comentando cosas relacionadas con el piso y la serie que hemos decidido empezar juntas hasta que Eva se pone a revisar los mensajes de su móvil y me enseña la pantalla, emocionada.

			—¡Fiesta esta noche! 

			La miro extrañada.

			—¿No estamos a lunes?

			Asiente y se encoge de hombros.

			—Me lo ha pasado Leire, es una especie de fiesta de bienvenida para los erasmus. 

			Me quedo pensativa. Sabía que habría muchas fiestas de este estilo, pero ya el primer día de clase… Tengo que intentar llevar al día las asignaturas si no quiero perder la beca. Aunque ese no es el único motivo por el que dudo: esta noche había quedado con Adrián para hacer videollamada. 

			Eva debe de notar mi indecisión, porque dice:

			—Venga, que lo vamos a pasar genial. No me seas antisocial.

			—No sé… —dudo.

			Planteo mentalmente las posibilidades que tengo de que salir hoy se convierta en un problema.

			—A ver, si no te apetece, no te sientas obligada a venir, estoy segura de que habrá mil fiestas más —continúa ella, tras ver que sigo sin contestar—. Pero sería genial que vinieras.

			Su voz tranquilizadora hace que le dedique una pequeña sonrisa mientras me toco la trenza.

			Sé que si le digo que no quiero ir, no pasará nada. Pero el caso es… ¿realmente eso es lo que quiero?

			El año pasado ya me perdí muchas noches con las chicas por quedarme en la residencia y, antes de venir, me prometí a mí misma que esta vez no dejaría que eso volviera a suceder.

			«No pasa nada, es solo una fiesta. No tiene nada de malo…, ¿no?», me digo.

			Sin embargo, una sensación de culpabilidad se asienta en mi estómago, una que conozco demasiado bien.

			Trato de dejarla a un lado, autoconvenciéndome de que no tengo motivos por los que ponerme así, y tomo un poco de aire antes de contestar:

			—Iré.
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			Cuando llego a casa de la universidad, estoy exhausta.

			Después de cinco horas de clases sin parar, tratando de enterarme de todo lo que decía el profesor (en ocasiones, sin éxito) y tomando apuntes de las cosas que vamos a necesitar para cada asignatura, noto como si mi cerebro estuviese a punto de explotar.

			Caliento en el microondas la comida que me ha dado Eva y me la tomo mientras hablo con mi madre por teléfono. Cuando termino, recojo las cosas y me cambio los vaqueros por unos leggings, decidida a hacer unos cuantos estiramientos. 

			Empecé a hacer yoga hace unos años porque me relajaba; es uno de los pocos momentos del día en el que me quedo sola con mis pensamientos. A veces está bien, me sirve para abstraerme y tratar de conectar un poco conmigo misma, pero otras… Bueno, hay días en los que tengo la cabeza en otras cosas. Unas en las que prefiero no pensar y simplemente dejar la mente en blanco.

			Cuando mi compañera llega a casa, ya he terminado y estoy tumbada en la cama vagueando.

			—Carola. —Llama a la puerta—. ¿Puedo pasar?

			Tras decirle que sí, entra y se acuesta a mi lado.

			—Estoy muerta. —Suspira—. Me ha dicho Leire que la fiesta es en su residencia y que llevemos algo de comida, ¿te parece bien?

			Me encojo de hombros.

			—Sí, claro.

			—Genial. —Se pone de lado y cierra los ojos.

			—¿Pretendes dormir la siesta en mi cama? —le pregunto divertida.

			—No tengo fuerzas para moverme y aquí huele muy bien.

			Suelto una pequeña risa, menuda cara tiene.

			Mientras Eva duerme a mi lado, paso la tarde con el ordenador organizando todo el temario que hemos dado hoy y viendo algunos vídeos por internet que me encantan. Desde hace un tiempo sigo a una pareja que se dedica a viajar por el mundo y a hacer vídeos donde enseñan sus aventuras. No puedo evitar el sentimiento de envidia que me surge cada vez que los veo recorrer el globo.

			Cuando ya es de noche, despierto a Eva y nos ponemos en marcha.

			Me doy una ducha rápida y, como no me apetece mucho arreglarme, me visto con unos vaqueros y una blusa de manga larga verde claro que hace juego con mis ojos. Si Vega me viera ahora mismo, se moriría y empezaría a sacarme alguno de sus miles de conjuntos para tratar de convencerme de que me ponga otra cosa.

			Sonrío un poco.

			Me arreglo la trenza, que ya casi me llega por la cintura, y reviso el teléfono antes de salir.

			Le he mandado un mensaje a Adrián para ver si podía hablar antes y, aunque no le he dicho que era porque me iba a una fiesta, no puedo quitarme de encima la sensación de que se lo huele. No me ha contestado y ya han pasado varias horas desde que le escribí.

			Ese simple hecho hace que de camino a la fiesta mi cabeza no deje de darle vueltas una y otra vez al posible motivo por el que haya pasado de mí. ¿Se habrá enfadado? Espero que no. A lo mejor le ha surgido algo y está ocupado, pero una parte de mí sabe que esa es una posibilidad muy remota.

			Sé que Adrián odia que le cambie los planes. 

			Por suerte, Eva se pasa todo el camino hablando animada, por lo que no me da mucho más tiempo a pensar en ello. 

			Escuchamos la música a través de la puerta exterior del edificio.

			—¿No tenemos que llamar a ningún timbre? —le pregunto a Eva cuando veo que abre. 

			—Qué va, estas residencias son una ciudad sin ley, aquí entra y sale quien quiera —me explica riéndose—. Al menos eso es lo que me ha dicho Leire.

			Una vez dentro, no nos hace falta buscar mucho para encontrar dónde está todo el mundo.

			El salón principal del edificio está lleno de gente, aquí debe de haber por lo menos cien personas de distintas nacionalidades, bebiendo y bailando juntas sin pudor.

			Nos acercamos a una de las mesas, dejamos las dos bolsas de patatas que hemos traído como «comida» y mi compañera me tiende un vaso vacío antes de servirse un gin-tonic.

			Imito sus movimientos, pero me limito a ponerme una copa mucho más suave que la suya que, con la cantidad que se ha echado, me sorprendería si después de dos de estas sigue siendo capaz de andar en línea recta.

			Una vez que tenemos nuestras bebidas, nos adentramos en la multitud. Eva se desenvuelve con soltura y se presenta a cualquiera que se le pone por delante como si fueran amigos de toda la vida, hasta que encontramos a Leire.

			—¡Habéis venido! —exclama la rubia.

			—¡Pues claro! —responde Eva.

			Tom, el chico moreno que desafinó el otro día (reconozco que me siento un poco mal por recordarlo únicamente por eso) se encuentra a su lado y dice en tono confidente:

			—Ya he visto a dos tíos poniendo los cuernos, esto es como un reality show.

			Se me escapa una pequeña carcajada, menudo cotilla.

			—¿Te imaginas que hiciéramos un programa sobre eso? —plantea Leire.

			—La gente os mataría —comento.

			—Pues ya ves —añade Eva.

			—Se llamaría Exponiendo a infieles —anuncia Tom, emocionado.

			—¡Podríamos venderlo a alguna cadena de televisión! Seguro que nos haríamos ricos —dice Leire dando saltitos.

			—Pero ¿tú no querías ser pediatra? —le pregunta Eva entre risas.

			La otra se encoge de hombros y responde:

			—Siempre hay que tener varios frentes abiertos.

			Más tarde, cuando nos juntamos con el resto del grupo que conocimos el otro día, hablo con varias personas y noto que cada vez me voy sintiendo más integrada. 

			Sé que a Adrián no le hace ninguna gracia que hable con personas que no conozco (sobre todo si son chicos) y creo que eso ha hecho que inconscientemente me sienta fuera de lugar algunas ocasiones.

			Por eso ahora me sorprende lo cómoda que estoy y lo bien que me lo paso conforme avanza la noche. La gente que hemos conocido está un poco loca, no dejan de hacer tonterías y bailes contorsionistas un tanto extraños (aunque debo decir que no sé si es porque son así o porque deben de tener los niveles de alcohol por las nubes), pero me caen bien.

			Yo, en cambio, voy por mi segunda copa, por lo que estoy lo bastante sobria para no dejar que me arrastren al corrillo que acaban de formar, pero aun así me sacan varias carcajadas.

			Como es una fiesta de bienvenida para todos los estudiantes internacionales, el DJ (o, mejor dicho, el francés que se ha autoproclamado como tal porque los altavoces son suyos) se limita a poner los temazos de toda la vida de Shakira o Britney Spears, cosa que me encanta. Eva me coge de las manos, bastante más achispada que yo, y bailamos juntas animadas por el ritmo de la canción que está sonando.

			Creo que el sitio, si es posible, cada vez está más lleno, y tengo que limpiarme el sudor de la frente por el calor que hace aquí dentro y por todo el tiempo que llevamos bailando.

			Al cabo de un rato, me parece notar la vibración de mi móvil y, cuando lo miro, me doy cuenta de que es una videollamada de Adrián. 

			Me paro un segundo, sopesado si contestarle aquí en medio, pero termino descartando la idea. Hay demasiado ruido.

			Eva se da cuenta y se vuelve para seguir bailando con Leire y con los demás mientras yo cuelgo y le escribo un mensaje:

			Ey! Ahora no puedo hablar

			Quieres que te llame mañana al salir de clase?

			No tardo mucho en recibir una respuesta.

			Pero no habíamos dicho que hoy haríamos videollamada?

			Joder, Carola

			Dónde estás?

			Me muerdo la lengua, nerviosa. 

			Encima de esta conversación está el mensaje que le he mandado esta tarde y que no se ha dignado en responder. 

			Se me pasa por la cabeza mentirle, decirle que estoy viendo una película con Eva y que por eso no puedo hablar, pero soy incapaz. Decir mentiras es algo que nunca se me ha dado bien y luego mi conciencia no me deja tranquila.

			Me siento un poco mal, habíamos quedado en llamarnos y he sido yo la que ha cambiado los planes, así que decido serle sincera. 

			
			Estoy en una discoteca, por eso no puedo hablar ahora

			

			Pero mañana sí que podré!

			Genial

			
			Te vas por ahí de fiesta cuando habíamos quedado en llamarnos

			

			Gracias por dejarme plantado, pásatelo de lujo

			Se me forma un nudo en la garganta y trato de mandarle varios mensajes más pidiéndole disculpas, pero ya no los recibe. Debe de haber apagado el teléfono.

			Mi ánimo cae en picado. De repente me siento un poco sola en esta sala llena de gente que, en realidad, apenas conozco, y más con Adrián sin responderme a las llamadas que intento hacerle.

			Paso unos minutos tratando de volver a disfrutar de la fiesta, pero ya no es lo mismo. Siento como si hubiera hecho algo terrible y tuviera que remediarlo de alguna manera.

			Así que después de intentarlo un rato más, decido que volver a casa es lo mejor. 

			Me planteo avisar a Eva, pero cuando la encuentro veo que está bailando con un chico moreno al que hemos conocido antes y me da apuro interrumpirla, así que opto por dejarle un mensaje de WhatsApp.

			Choco con varias personas al salir, el pasillo de la residencia está a reventar.

			Cuando llego a la puerta, una ráfaga de aire frío hace que se me pongan los pelos de punta. Está claro que la temperatura baja varios grados por la noche y a mí ni se me ha pasado por la cabeza traerme una chaqueta. Genial.

			Miro a mi alrededor, tratando de ubicar la calle en la que me encuentro, y un cabello rubio llama mi atención.

			Gael, el camarero al que conocí hace apenas unos días, escucha atento lo que le dice un chico. Hasta ahora no me había dado cuenta de que estaba en la fiesta, supongo que habrá salido a acompañar a su amigo a fumar.

			Lleva una camisa de cuadros verdes abierta sobre una camiseta básica y unos vaqueros marrones. El pelo, a causa de la humedad, se le ondula a la altura de las orejas y le crea un aire desenfadado.

			Es bastante guapo. Quizá no tiene uno de esos atractivos evidentes de supermodelo de revista, pero no hace falta fijarse mucho para darse cuenta de que tiene unas facciones que estoy segura de que vuelven loca a más de una.

			El caso es ¿por qué me estoy fijando yo?

			Me doy una reprimenda mental, no sé qué hago pensando en su atractivo, no es algo que deba importarme y tampoco está bien la cantidad de tiempo que me he quedado mirándolo, aunque no sabría decir cuánto ha sido. Entonces alza la cabeza y sus ojos se encuentran con los míos. 

			Parece reconocerme, pues me dedica una sonrisa ladeada y me dirige un breve saludo con la mano.

			Ya no puedo dar media vuelta y fingir que no lo he visto, quedaría fatal, así que le devuelvo el saludo un tanto incómoda y saco el móvil del bolsillo, buscando una distracción.

			Sopeso la opción de pedir un taxi y volver así a casa. Pero mi cuenta bancaria no puede permitírselo y, según el GPS, solo tengo que andar quince minutos para llegar, unos que fácilmente puedo convertir en diez si me doy prisa. La calle está iluminada por la luz de unas farolas que no cumplen muy bien su función, pues sigue bastante a oscuras.

			De reojo me parece ver que Gael se despide de su amigo y viene hacia a mí. Pero no puede ser, no creo que esa sea su intención porque apenas nos conocemos; supongo que irá a tirar algo al cubo que hay apenas a unos metros de m…

			—¿Tan aburrida es la fiesta?

			Su voz se cuela por mis oídos y giro la cabeza en su dirección.

			—¿Perdona? 

			Señala mi móvil, que sigue mostrando el mapa.

			—¿Ya te vas? 

			—Ah, bueno. —Lo guardo de nuevo en mis vaqueros y le miro—. Es tarde.

			Se remanga un poco y comprueba la hora en su reloj.

			—Pensaba que los españoles salís de fiesta hasta las ocho de la mañana. Solo son las doce —puntualiza.

			Siendo sincera, ni siquiera me había parado a mirar la hora.

			—Mañana tengo clase temprano —explico.

			Gael asiente.

			—¿Qué tal tus primeros días en Irlanda? ¿He sido el único que se ha confundido pensando que eras de aquí, pelirroja?

			Suelto una pequeña risa.

			—La verdad es que sí.

			Finge estar dolido.

			—Supongo que mi radar está roto.

			—Parece ser —le sigo la broma—. ¿Tienes amigos erasmus?

			—¿Yo? No —responde.

			—Y ¿entonces…? —Me callo.

			—¿Qué hago aquí? —termina suponiendo mi frase.

			—Sí —admito.

			Se encoge de hombros.

			—Un amigo mío vive aquí, según él le sale más rentable que pillarse un piso. Aunque sospecho que su verdadera razón son las fiestas que se montan —contesta con voz burlona—. ¿Estás esperando un taxi?

			—No, había pensado irme andando —explico.

			Me mira extrañado.

			—¿Sola? —Asiento—. ¿A estas horas?

			—No vivo muy lejos de aquí —le tranquilizo.

			—Puedo acompañarte, si quieres —se ofrece.

			Lo miro, un tanto incómoda. 

			A ver, es muy simpático, pero… ¿quién me dice a mí que no es un asesino en serie?

			En las series de Netflix siempre son los más majos.

			Creo que supone por dónde van mis pensamientos, porque aclara divertido:

			—No voy a hacerte nada.

			Me planteo decirle que sí.

			Pero los ojos azules de Adrián cruzan mi mente. Sé que esto no le haría ninguna gracia y ya la he cagado lo suficiente por esta noche.

			—Puedo ir sola, pero gracias igualmente —termino diciendo.

			Frunce el ceño, pero acepta mi respuesta.

			—Bueno, pues ya nos veremos… 

			Ladea la boca en una pequeña sonrisa y se despide con un movimiento de cabeza.

			Me dirijo al final de la calle. En algún momento la gente ha debido de unirse de nuevo a la fiesta, pues ahora no veo a tanta como hace un rato. Me fijo en dos chicos que parecen ir borrachos y, cuando paso por su lado, un olor fuerte a marihuana llega hasta mis fosas nasales.

			Pongo cara de asco. No estoy acostumbrada a esos olores, nunca me han gustado, y uno de ellos parece darse cuenta.

			—¡Eh! ¿Qué miras? —pregunta con malas maneras—. ¿Quieres un poco? 

			Clavo la vista al frente y oigo varios silbidos a mi espalda.

			Decido no volverme para averiguar si esos sonidos van por mí. Me centro en seguir mi camino y me miro los pies. Abrazo un poco mi cuerpo cuando otra ráfaga de viento me revuelve el pelo y hace que mi piel se erice.

			Giro a la derecha y cruzo una esquina, dejando atrás la calle de la residencia y metiéndome en otra que resulta estar incluso menos iluminada que la anterior. Genial.

			—¡Guapa! ¿Estás segura de que no quieres un poco de esto? Únete a nosotros, ¡es temprano para irse! —exclama jocosa la misma voz de antes a mi espalda.

			Se me disparan las pulsaciones.

			Sigo andando, esta vez un poco más deprisa. Empiezo a arrepentirme de haberle dicho que no a Gael y trato de controlar mis nervios.

			Giro la cabeza y trato de enfocar los dos cuerpos que andan a unos metros de mí, pero está tan oscuro que no lo consigo.

			—¡No corras tanto! 

			En un abrir y cerrar de ojos, noto que las manos de uno de ellos me sujetan por el brazo para frenarme.

			—¡Dejadme en paz!

			Trato de zafarme como puedo, pero el chico que me agarra es tan fuerte que solo consigo hacerme daño.

			—Hostia, ¡es extranjera! —Se ríe su amigo—. Las tías con acento me ponen mucho.

			Bajo la vista e intento pensar en algún modo de deshacerme de su agarre lo justo para soltarme y echar a correr.

			El tío me zarandea buscando que le mire a los ojos mientras hablan entre ellos. No entiendo la mayoría de las cosas que dicen, pero se me ponen los pelos de punta cuando me parece reconocer la palabra «follar» entre ellas.

			—Tranquila —dice cuando me nota temblar—. Vamos a pasárnoslo muy bien los tres.

			En cuanto esas palabras salen por su boca, las lágrimas que he intentado contener se me escapan y bañan mi cara sin pudor. 

			Pero entre ellas, una tercera sombra aparecer tras ellos.

			—Tienes tres segundos para soltarla del brazo.

			Entorno los ojos, tratando de enfocar mejor, y me sorprendo al ver a Gael aquí.

			Pero ¿no había vuelto a la fiesta?

			—Venga, tío. No seas aguafiestas —dice el amigo.

			Les dedica una sonrisa que no le llega a los ojos, tan oscura que incluso a mí me dan ganas de salir corriendo.

			—Te queda uno.

			El chico suspira, molesto por la interrupción, pero al final me suelta.

			Sin perder ni un segundo, doy varios pasos atrás alejándome todo lo que puedo de ellos.

			—¿Os gusta molestar a las chicas al salir de fiesta?

			Ambos, ante el tono amenazante de Gael, niegan rápidamente con la cabeza.

			El irlandés se acerca enfadado. A pesar de no ser mucho más alto que ellos, su complexión musculosa delata la posición de inferioridad en la que se encuentran los otros, que, a su lado, parecen dos adolescentes de catorce años.

			—Joder, que solo era una bromita de nada —dice el que me tenía agarrada, alargando las sílabas.

			—No es para tanto —balbucea el amigo.

			Creo escuchar una risa grave saliendo de la boca del rubio.

			—Conque una broma, ¿eh? —Da otro paso hacia ellos, haciendo que ambos se empequeñezcan—. ¿Queréis que juegue yo con vosotros?

			Vuelven a negar con la cabeza, arrepentidos.

			—¡Largaos!

			El grito de Gael hace que se sobresalten y ambos echan a correr todo lo rápido que sus piernas les permiten.

			—¿Estás bien? 

			Alzo mis ojos, que hasta ahora se habían quedado ensimismados viendo cómo los dos chicos desaparecían calle abajo.

			—Sí… —susurro.

			Me froto los brazos, de alguna manera intentando recuperarme del susto.

			Él da un paso adelante y me estudia con atención. Sus ojos se pasean por mi cuerpo antes de clavarse en los míos y veo que se quita la sobrecamisa.

			—Toma —dice mientras me la tiende—. Estás helada.

			Un escalofrío me recorre, como si quisiera darle la razón.

			Aunque no sé si es por el frío o por la intensidad de su mirada.

			—Gracias.

			Trato de volver a respirar con normalidad.

			—¿Me dejas ya acompañarte a casa? —pregunta.

			Suelto un pequeño suspiro, cansada.

			—Sí —acepto con la voz aún un poco temblorosa.

			Un ligero olor a madera me envuelve cuando me abrigo e, inconscientemente, inspiro hondo.

			Los primeros minutos caminamos callados.

			No me pasa desapercibido que Gael anda un par de metros alejado de mí, como si le diera miedo incomodarme si se acercara más.

			—¿Qué hacías ahí? —pregunto al cabo de un rato.

			Él sabe muy bien a lo que me refiero, pues contesta:

			—He visto a esos dos desaparecer por la misma calle por la que te he visto irte y quería asegurarme de que no pasaba nada raro.

			Asiento agradecida, aunque no puedo contener un ligero temblor al pensar en lo que podría haber pasado si el irlandés no hubiera aparecido.
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